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  Introducción


  




  1. La ocasión




  El papa Francisco convocó un año de la Vida Consagrada (en adelante, VC) del 30 de noviembre de 2014, primer domingo de Adviento, al 2 de febrero de 2016, día de la Vida Consagrada. Dentro de este marco, la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia Comillas (Madrid) organizó en colaboración con la CONFER nacional una jornada de estudio precisamente con el título: «La consagración religiosa: identidad y peculiaridad», que tuvo lugar en la misma Universidad, en Madrid, el 30 de enero de 2015. Su objetivo era profundizar en la identidad teológica de la VC, para que sea mejor conocida, entendida y valorada en el seno de la Iglesia; y vivida con más autenticidad, verdad, radicalidad y profundidad por parte de los mismos consagrados. En dicha jornada se abordó la especificidad de la consagración religiosa desde una cuádruple perspectiva: histórica, litúrgica, canónica y teológica1. Esta última corrió de modo conjunto a cargo de los autores de este libro.




  Al hilo de la preparación de las jornadas, y tras el eco entre los asistentes, nos parecía oportuna una profundización de carácter serio y fundado, a la vez que asequible y estimulante para un público amplio, de la peculiaridad teológica de la consagración religiosa. Por otra parte, el marco de una ponencia conjunta, con sus límites de espacio y de tiempo, era excesivamente escaso como para ofrecer un cuadro mínimamente coherente y completo de los aspectos teológicamente más pertinentes: una fundamentación teológica suficientemente consistente; una clarificación de la peculiaridad de la consagración religiosa; y una exploración de las consecuencias que se derivan de esta modalidad de consagración como forma de vida en la Iglesia.




  2. La propuesta




  Ofrecemos al lector un libro con dos voces, congruentes, aunque interviniendo en momentos distintos durante el repertorio. En la primera parte, Gabino Uríbarri persigue aclarar la cualificación teológica y la sustancia de la consagración religiosa para descifrar su peculiaridad. Así se contribuye a determinar un elemento muy sustancial de la identidad teológica de la VC para entender su lugar en la Iglesia y fundamentar su espiritualidad. A este fin, parte de la terminología bíblica sobre la consagración, para luego recorrer los hitos mayores en los que la vida religiosa (= VR) se presenta como vida consagrada en documentos importantes y oficiales de la Iglesia. Finaliza con una síntesis reflexiva. Con esta parte se profundiza más en la raíz, sin perder de vista que la VC está constitutivamente llamada, por su propia vocación, a ser viento dinámico y huracán de evangelio radical.




  En la segunda parte, Nurya Martínez-Gayol trata de emprender el vuelo, sin desistir del hilo de Ariadna de la búsqueda de la identidad, tomando impulso de la peculiaridad que brota de la llamada y la elección a esta forma de vida que es la vida consagrada. Un vuelo que precisa del viento del Espíritu y de la disponibilidad de un Cuerpo que se deje atraer, conducir y descolocar una y otra vez; que se abandone totalmente a su fuerza y guía; que se entregue exclusivamente a su potencia para ser por Él conformado según Cristo. Un viento que requiere, para hacer posible este vuelo, una forma de vida «sin forma», sostenida por la fe, radicalizada en la esperanza y habitada por el amor.




  Finalizamos con una conclusión general conjunta, en la que tratamos de mostrar la estrecha ligazón entre estas dos perspectivas, raíz y viento, pasando del solo al dueto.




  Cada uno ha escrito su parte en contacto estrecho con el otro, recibiendo indicaciones, sugerencias y comentarios. Hemos querido hablar cada uno tal y como es y, a la vez, que se pueda percibir la coherencia de fondo y la complementariedad. Tanto esta introducción general como la conclusión general están escritas a cuatro manos, siguiendo el ejemplo reciente del papa Francisco y del papa Benedicto XVI, sin que esto suponga en absoluto pretender equipararnos a ellos. Ha sido para nosotros un ejercicio enriquecedor y ordinario de trabajo conjunto, al que a Dios gracias estamos acostumbrados en la Facultad de Teología. Los tiempos recios que la VC vive en muchos lugares son una invitación del Espíritu a hacer más cuerpo entre todos, más enraizado en lo fundamental, para volar más alto y más lejos. Esperemos que el lector, teniendo, como es previsible, mayor sintonía con el estilo de uno de los dos, perciba una música de fondo coherente y estimulante, que alimente su vida y, en el caso de los consagrados, la alegría de su consagración.




  Con el título, Raíz y viento, queremos aludir a esta combinación paradójica y esencial que marca el mismo ser de la VC. Está arraigada fuertemente en el misterio de Cristo, en el Dios Trino, en el misterio de la Iglesia y su liturgia. Lo cual le permite desplegar el dinamismo siempre dúctil y fluido del viento, que supera toda previsión y escapa a cualquier corsé; que combina la energía y la suavidad, la altura y el vuelo a ras de suelo. Precisamente así, en esta armonía paradójica de contrarios, aparece la vida consagrada en su peculiaridad.
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  1. Las ponencias se publicarán en la revista de la CONFER, en su cuaderno de verano: número 207 (julio – septiembre 2015).
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Capítulo 1:


  Definiendo la búsqueda


  




  1. Motivación y objetivo




  Con motivo del año de la Vida Consagrada, la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica ha propuesto una serie de objetivos y actividades. Entre ellos ha formulado siete «itinerarios», el primero de los cuales sugiere a las Universidades Pontificias, Facultades de Teología y Centros Teológicos organizar laboratorios de estudio y seminarios sobre temas relativos a la VC. En línea con los objetivos generales de la Congregación, la CONFER nacional formuló una serie de objetivos. El primero de los llamados objetivos operativos reza: «Profundizar en el significado y compromiso de la Vida Consagrada en la actualidad». ¿Por qué razón? Parece que no se termina de entender ni asimilar del todo, ni en la Iglesia ni en la VC, su propia identidad y peculiaridad teológica. Espoleado por esta demanda, en este escrito me propongo tratar de desentrañar en qué consiste la peculiaridad de la consagración religiosa, dado que, después del Código de Derecho Canónico de 1983, se habla más de vida consagrada que de vida religiosa. ¿A qué se debe este cambio? ¿Qué sustancia teológica late detrás? ¿Qué se nos está queriendo decir con ello sobre la identidad teológica de la VC? ¿Es la consagración religiosa propiamente una nueva consagración? Estas y otras parecidas son las preguntas que abordo en los próximos capítulos.




  2. Un poco de historia: a vueltas con la identidad y la consagración




  Para abordar esta temática bien empistados, conviene adelantar al menos en parte su entramado fundamental, lo cual no se puede hacer sin empezar a entrar ya en la sustancia de la materia que nos ocupa.




  1) Antes que nada, aclaro que parto de la convicción de que en la VC se particulariza un modo peculiar de vivir algo que es común y esencial en la vida cristiana. Esta convicción no es simplemente una idea propia descabellada ni original. El Concilio Vaticano II insistió en que «la norma última de la vida religiosa es el seguimiento de Cristo, tal y como se propone en el Evangelio, que ha de tenerse por todos los institutos como regla suprema»1. Apuntando en esta dirección, el papa Francisco recalca que el objetivo de la VC es vivir el evangelio2. Ahora bien, si la VC consiste básicamente en vivir el evangelio: ¿posee una peculiaridad propia, diferencial y específica? De poseer esta identidad particular, ¿residirá acaso en la consagración religiosa? Hemos de seguir avanzando, pero ya con una ganancia. No podremos dejar de lado la consideración general de la sustancia del evangelio en su radicalidad, a la vez que habremos de perseguir lograr desentrañar lo propio de la VC.




  2) Para la comprensión de los estados de vida en la Iglesia la última referencia del máximo nivel, que además causó en sus días una revolución enorme, fue el Concilio Vaticano II, clausurado el 8 de diciembre de 1965, hace ahora cincuenta años. ¿Por qué fue tan revolucionario para nuestro tema? Para entenderlo hemos de conocer algunas claves que nos sitúen en el momento y que nos orienten en la lectura del mismo.




  En la comprensión que se venía manejando antes del Vaticano II se hablaba de la VR como del «estado de perfección», ligado a la práctica de los consejos evangélicos. Así, al menos en la vulgarización de esta teología se generaba esta comprensión. Unos recibían la llamada a la perfección y, con ella, a la santidad, los religiosos y religiosas; mientras que otros, los seglares, no eran llamados a la perfección. Por tanto, había en la Iglesia perfectos y no perfectos. Unos vivían según los consejos: los que buscaban con ahínco y entrega la santidad, los religiosos; mientras que otros se contentaban con lo necesario para la salvación, la observancia de los preceptos, obligatorios para todos: los seglares. Aunque sea un retrato simplificado, salta a la vista que, desde el punto de vista de la santidad, había como dos órdenes y dos niveles.




  Sin embargo, el Concilio rompió con el paradigma del «estado de perfección». Quiso tratar sobre la VR al hablar de la Iglesia. Y lo hizo integrando la VR en un contexto más amplio de la vida cristiana, concretamente en el marco de la vida de santidad en la Iglesia, dentro de la Constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium. Este paso tan importante requiere más atención para calibrarlo en todo su peso.




  La LG se divide en ocho capítulos, cuyo orden y concatenación, su estructura, es muy significativa, pues incluye decisiones sobre la importancia de los asuntos que trata y de cómo se relacionan, dentro de la Iglesia, unas dimensiones con otras. Así, por ejemplo, el capítulo segundo trata del pueblo de Dios, de todos los cristianos. Y luego, por así decirlo, de los diversos tipos de cristianos: los obispos (capítulo III), los laicos (capítulo IV), los religiosos (capítulo VI). Con esta estructura se pone de relieve que es más importante lo común a todos los cristianos, lo visto en el capítulo II, sancionado por el bautismo, que lo que luego nos diferencia a cada uno en el seno de la Iglesia, añadido posteriormente al bautismo. Esto es fundamental, porque nos indica ya que el Concilio va a situar, lógicamente, la VC en continuidad con el bautismo y como un modo peculiar de desarrollarlo.




  Según su redactor principal, G. Philips, la Constitución Lumen gentium se entiende bien si al leerla se agrupan los capítulos por pares3. De otra parte, la historia de su redacción pone de relieve que al hablar de la Iglesia, durante el mismo Concilio, se quiso tratar deliberadamente de la VR. Para introducir suavemente el tema de la VR se abordó el tema de la santidad en la vida de la Iglesia. Sumando ambos aspectos se entiende el resultado con que nos encontramos: el capítulo quinto de LG, que comprende los números 39 a 42, se centra en la llamada universal a la santidad como un componente básico de la vida de la Iglesia y de todos los cristianos. Dentro de esta llamada ocupa un puesto singularmente destacado, tras el martirio, la vida religiosa, identificada con la vivencia de los consejos evangélicos: pobreza, castidad y obediencia (LG 42). A este capítulo quinto, que versa de un modo general sobre la santidad en la Iglesia, le sigue el capítulo sexto, que se ocupa de modo específico de la vida religiosa: es decir, de la forma de santidad que es la vida religiosa (LG 43-47).




  Por lo tanto, habremos de indagar en la comprensión genuina de la identidad teológica de la VR y su peculiaridad precisamente en el estudio del capítulo VI de LG. Pero también habremos de alojar ese estudio en una comprensión básica de lo que es la vida de santidad en la Iglesia. Ya tenemos, pues, tres perspectivas que hemos de combinar.




  3) Antes del Concilio y en sus documentos, se habla de «vida religiosa». ¿Por qué se ha pasado a hablar más de «vida consagrada»? Necesitamos comprenderlo si queremos averiguar si en la consagración religiosa se da un elemento sustantivo de la identidad. En el tratamiento que los documentos conciliares hacen de la VR, incluyen afirmaciones de hondo calado sobre la consagración religiosa como constitutiva de la VR. Esto nos obliga a considerarlas con mimo y detenimiento.




  Resulta, además, que fue el Código de Derecho Canónicode 1983 el que sancionó la nueva terminología, hoy más extendida: vida consagrada (cf. esp. canon 573, § 1), parece ser que para incluir a los miembros de los institutos seculares4. El canon 710 los define como «consagrados». Sin embargo, los miembros de los institutos seculares se distinguen de los miembros de los institutos religiosos en que los votos no son públicos (c. 712); la vida fraterna en común no es preceptiva (c. 714); y no se les exige, como a los institutos religiosos (c. 607, § 3), una cierta separación del mundo5. Lo cierto es que a partir del Código, y de modo progresivo, se impone esta terminología, que pone un fuerte acento identitario en la consagración. Por nuestra parte, en este escrito miramos más directamente a la VR en general y a la VR apostólica en particular. Sabiendo hacer las acomodaciones que sean precisas, la sustancia fundamental de lo que se dice es aplicable a los institutos seculares y las vírgenes consagradas.




  Siguiendo la perspectiva conciliar, el tratamiento canónico de la vida consagrada se encuentra en el libro II del Código, que trata acerca del pueblo de Dios. Este libro, siguiendo la LG, se ordena en tres partes: el pueblo de Dios (cf. LG II), la constitución jerárquica de la Iglesia (cf. LG III) y los institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica (cf. LG VI). Ya anticipo que, según la misma Lumen gentium, la consagración constituye una de las marcas identitarias de la vida religiosa:




  «La Iglesia no solo eleva mediante sanción la profesión religiosa a la dignidad de estado canónico, sino que, además, con su acción litúrgica, la presenta como un estado consagrado a Dios (statum Deo consecratum). Ya que la Iglesia misma, con la autoridad que Dios le confió, recibe los votos de quienes profesan, les alcanza de Dios, mediante su oración pública, los auxilios y la gracia, los encomienda a Dios y les imparte la bendición espiritual, asociando su oblación al sacrificio eucarístico» (LG 45c)6.




  Así pues, con el Código se da una recepción y sanción jurídica de la teología del concilio Vaticano II, a la vez que se orienta el desarrollo posterior. La exhortación apostólica postsinodal de Juan Pablo II lleva por título Vita consecrata (1996), mostrando ya la plena recepción y la puesta en circulación desde el magisterio pontificio de esta terminología y esta comprensión teológica de la peculiaridad de la vida religiosa. El texto más significativo dice:




  «Las personas consagradas, que abrazan los consejos evangélicos, reciben una nueva y especial consagración que, sin ser sacramental, las compromete a abrazar –en el celibato, la pobreza y la obediencia– la forma de vida practicada personalmente por Jesús y propuesta por Él a los discípulos» (VC 31. Cursiva en el original)7.




  Por consiguiente –nueva clave a incorporar–, hemos de intentar comprender y analizar no solamente lo que el Concilio dice sobre la consagración religiosa, sino también por qué, cómo y con qué ganancias se ha consumado el desplazamiento terminológico de VR a VC. ¿Qué dice de la identidad de la VC y de la peculiaridad de la consagración religiosa?




  3. Los hitos del recorrido




  Una vez vistas las claves que hemos de tener presentes, la pregunta por el modo de hacerlo se impone. Hemos de considerar, de modo orgánico y ordenado, la vivencia radical del evangelio; la vida de santidad de la Iglesia, para ubicar ahí la VC; explicar cómo la VC desarrolla el bautismo; entender a fondo la teología de la VR y, sobre todo, de la consagración presente en LG; atender a la recepción posterior de esta teología, hasta el punto de que hoy se hable de vida consagrada, connotando así su identidad más genuina. Para abordar estos asuntos voy a seguir estos pasos.




  Si hemos de discurrir por el terreno de la consagración y la santidad, resultará apropiado hacernos con el vocabulario bíblico básico con el que se expresan estas realidades, tan constitutivas de la VC y de la vida cristiana misma. A ello se dedica el capítulo segundo de esta parte. Sigo el consejo de un gran teólogo, E. Peterson, que dijo: «el amor a la palabra dirige el conoci mien to de la historia»8. Además, concurre la feliz circunstancia de que la Escritura maneja básicamente la misma terminología para la consagración y la santidad. Este aspecto ha de tenerse presente a lo largo de todo el desarrollo. Confirma que, cuando en teología y en espiritualidad cristiana hablamos de consagración, nos estamos refiriendo de hecho a la santidad. A lo largo del recorrido bíblico nos propondremos ganar esa concepción típicamente cristiana tanto de la consagración como de la santidad. El tratamiento de la santidad de la vida cristiana nos introduce en la sustancia de la radicalidad evangélica. Aunque no aluda a él de modo permanente, constituye el contexto de plausibilidad de todas las disquisiciones sobre la consagración religiosa y su peculiaridad; es decir, algo así como la salsa básica en la que se cocina y adereza todo el resto de las observaciones.




  El primero en sugerir, en tiempos recientes, que la VR es básicamente vida consagrada, fue Pablo VI en un importante discurso, del que se hace eco dos veces LG. El capítulo tercero recoge su intuición y propuesta.




  Evidentemente, la aportación fundamental se encuentra en la teología con que LG describe la realidad de la VR. Al hacerlo, propone en reiteradas ocasiones la consagración religiosa como una de sus claves más esenciales. En el capítulo cuarto me detengo en el análisis exhaustivo de sus afirmaciones.




  La propuesta autorizada de LG fue acogida en el mismo Concilio en el decreto sobre la renovación de la VR, Perfectae caritatis. Luego se plasmó, además, en el nuevo Ritual de la Profesión Religiosa (1970) y en el Código de Derecho Canónico (1983). A este proceso de recepción de LG dedico el capítulo quinto.




  Quien más ha impulsado la comprensión de la consagración religiosa como una nueva y especial consagración ha sido, con diferencia, Juan Pablo II. El capítulo sexto se detiene en dos exhortaciones apostólicas en las que propone de modo razonado esta comprensión teológica de la peculiaridad de la consagración religiosa.




  Finalmente, en el capítulo séptimo vuelvo la mirada sobre los principales resultados obtenidos, en una conclusión que no quiere ser mera síntesis, sino también, y a la vez, avance reflexivo sobre los resultados.


  




  1. PC 2. Véase también: Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, Escrutad. A los consagrados y consagradas en camino por los signos de Dios, §§ 7-8 (8.09.2014; además de localizarse fácilmente en varias páginas de Internet, este documento está editado por San Pablo, Madrid 2014).




  2. Francisco, Carta apostólica a todos los consagrados con ocasión del año de la Vida Consagrada, § 2. (21.11.2014; también localizable en Internet y San Pablo, Madrid 2014).




  3. G. Philips, L’Église et son mystère au deuxième Concile du Vatican. Histoire, texte et commentaire de la Constitution Lumen Gentium, 2 vols., Desclée, Paris 1967-1968, I, 40-45.




  4. X. Larrañaga, «Vida consagrada, “signo” carismático en la “vida” y “santidad” de la Iglesia», en V. Vide – J. R. Villar (eds.), El Concilio Vaticano II. Una perspectiva teológica, San Pablo, Madrid 2013, 319-353, 319, nota 1: «La introducción de la expresión “vida consagrada” coincide con la aprobación de los “institutos seculares” (cf. CIC, cc. 710-730)».




  5. L. Echeverria (dir.), Código de Derecho Canónico. Edición bilingüe comentada, BAC, Madrid 31983, 374-375.




  6. Cf. también LG 44; PC 1; 5; AG 18. Vuelvo con amplitud sobre el tema en los capítulos 4 y 5.




  7. Cf. también VC 14, 18, 22, 28, 30, 60, 72, 76, 77. Me detengo en ello en el capítulo 6.




  8. «Das Problem des Nationalismus im alten Christen tum»: Theologische Zeitschrift 7 (1951) 81-91, 91.




  
Capítulo 2:


  La base bíblica:


  consagración y santidad


  en la Sagrada Escritura


  




  Me voy a detener ahora en el estudio del vocabulario bíblico sobre la consagración y la santidad. No se trata de hacer una investigación exhaustiva ni de hacer ninguna aportación novedosa1. Simplemente, voy a recoger los términos más importantes, así como los textos más significativos. Ofrezco, pues, una síntesis bastante sencilla y asequible de lo que la Biblia nos dice sobre la santidad y la consagración. Aunque ahora nos movamos en un terreno más abstracto, y no digamos nada directamente sobre la VC, necesitamos preparar el terreno para entender bien la consagración en una perspectiva cristiana. Del recorrido bíblico que hacemos ganamos una idea propiamente cristiana de consagración y de santidad, apuntando ya hacia la forma de vida que es la vida consagrada.




  1. El Antiguo Testamento




  Se da la feliz coincidencia de que el vocabulario principal para «consagración» y para «santidad» coincide; en realidad, es el mismo. Esto simplifica nuestro trabajo. Mientras que en el griego, que tendremos que repasar cuando veamos el Nuevo Testamento, se da una variedad de términos para expresar la santidad, el hebreo dispone de una raíz única, qadaš, y de un vocablo principal, qodæsh o qadosh, para referirse tanto a la santidad como a la consagración. Así, el verbo significa básicamente: «ser santo/consagrado, santificarse, estar/quedar consagrado» (en qal), como también «consagrar, santificar, purificar» (en piel y hifil)2. El sustantivo, por su parte, significa: «santidad, sacralidad»3; mientras que el adjetivo se puede traducir por «santo», «consagrado», «bendito»4. La idea central no es la de la separación5, que algunos han considerado en algún momento como el aspecto más definitorio de la santidad. Lo santo sería, según esa concepción, lo separado de la vida cotidiana y consagrado en exclusiva a Dios, ya fueran objetos, animales o personas. En este caso, las personas pasarían a llevar una vida «separada», apartada de lo normal, con frecuencia alrededor del templo, el santuario u otros lugares apartados, separados. Ese aspecto de la separación surge más bien como un derivado de su connotación principal. Simplificando un espectro más amplio de matices y dejando de lado la evolución a lo largo del AT, etc., lo nuclear es lo siguiente:




  La idea principal, original y más antigua asocia la santidad y el poder. Según los especialistas, el texto más antiguo que se nos ha transmitido es 1Sam 6,20. Los filisteos de un lugar llamado Bet Semes habían profanado el arca de la alianza, curioseando en ella. Como respuesta, Yahvéh mató a setenta hombres. Como consecuencia, exclaman: «¿Quién puede permanecer ante Yahvéh, este Dios santo?» La santidad expresa la potencia insuperable ante la que nada se puede oponer; una fuerza avasalladora. La santidad, pues, se refiere al poder. El Dios santo es el Dios poderoso, fuente de poder.




  Lo típico de la fe de Israel no es que comprenda que Dios es santo, que en él reside un poderío excelso, magnífico y, llegado el caso, tremendo; sino que Yahvéh comunica su santidad. Yahvéh, por tanto, es un Dios que vuelca su santidad sobre el mundo, sobre la creación, sobre la historia6. La santidad de Yahvéh es activa, dinámica, interviniente, operativa. Este rasgo diferencia claramente la concepción de carácter griego y helenista de la santidad, de la judeo-cristiana. Veamos un ejemplo paradigmático: la teofanía (manifestación de Dios) de la zarza ardiente (Ex 3).




  Cuando Moisés se acerca a la zarza, escucha esta voz: «Dijo Dios: “No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado”» (Ex 3,5). La presencia de Yahvéh convierte el lugar en sagrado, santo. Y por eso exige una reverencia y un respeto especial. Ahora bien, ¿en qué se nota la santidad de Yahvéh? El mismo texto lo aclara un poco más adelante: «El Señor le dijo: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel...”» (Ex 5,7-8). Así pues, la santidad de Dios revierte sobre la tierra, que se convierte en sagrada. Esta tierra requiere ahora un respeto reverencial, que se expresa con el gesto de descalzarse. Más adelante, esta tendencia conducirá a considerar algunos lugares, donde Dios habita de modo más intenso, seguro y continuo (la tienda del encuentro, el Templo), como santos y, lógicamente, exigirán una reverencia especial. No se podrá entrar de cualquier modo en ellos. Pero lo más significativo del texto que comento es que la santidad revierte sobre el pueblo, que se convierte en beneficiario de la santidad de Dios. Más aún, la escena continúa con el envío de Moisés al faraón para que saque al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto (Ex 3,10).
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